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Social concern about the possible 
effects of children’s exposure to te-
levision products is based on the ob-
servation of the socializing force of a 
media with a high capacity to impose 
its standards over those of the fami-
lies themselves. This article aims to 
disseminate the results of a qualitative 
study intended to investigate prag-
matic dissonance, or the inconsisten-
cies of parents when mediating their 
children’s use of television.
Key words: reception, TV, family media-
tion, childhood, pragmatic dissonance.
La preocupación social sobre los posibles 
efectos de la exposición de la infancia a 
los productos televisivos parte de la cons-
tatación de la fuerza socializadora de un 
medio con gran capacidad para imponer 
sus criterios normativos por encima de 
los de las propias familias. En este artí-
culo pretendemos difundir los resultados 
de una investigación cualitativa que tuvo 
la finalidad de indagar en la disonancia 
pragmática; en las incoherencias de los 
padres a la hora de mediar en las prácti-
cas televisivas de los hijos.
Palabras clave: recepción, televisión, 
mediación familiar, disonancia pragmá-
tica, infancia.
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La hipótesis de partida es que es posible ofrecer alguna explicación de la deno-
minada disonancia pragmática más allá de la apelación a la “hipocresía” de los 
adultos cuando se constata que su comportamiento frente al televisor es diferen-
te de los criterios que sostienen sobre el medio en sus discursos.
MARCO TEÓRICO. LA FAMILIA EN LA RECEPCIÓN TELEVISIVA 
INFANTIL
El punto de inflexión que se produce en los años sesenta en el mundo anglosajón 
y en los noventa en España en los estudios de comunicación se caracteriza por una 
consideración de los receptores como sujetos activos y de la recepción como un 
proceso mediado, mucho más complejo, “como una reapropiación de los signifi-
cados que se transmiten audiovisualmente y que se insertan, a su vez, en el amplio 
contexto de la cultura y la sociedad” (Marta Lazo, 2005: 19). En este sentido, el con-
texto perceptivo, de significación o de interacción, se convierte en un componente 
sustantivo del proceso de recepción: “Esta secuencia arranca con la atención, la 
selección, la valoración de lo percibido, su almacenamiento e integración con infor-
maciones anteriores y finalmente se realiza una apropiación de sentido” (Orozco, 
2001: 36). La interacción con los otros en un entorno es un elemento fundamental: 
“Es impensable concebir el desarrollo humano como una construcción indepen-
diente de la intervención de otras personas que canalicen de alguna manera el desa-
rrollo” (Martí, 2005: 21). Las audiencias se enfrentan a los medios con unas caracte-
rísticas concretas y en un contexto concreto. En el caso de la infancia, la interacción 
del niño con sus padres en el hogar, como contexto de recepción televisivo infantil, 
“condiciona el proceso de adquisición de saberes, valores, normas, destrezas, intere-
ses o actitudes que irán reestructurando su comportamiento” (Martí, 2005: 19-20), 
a partir del visionado de programas televisivos. Ya no es suficiente estudiar a las 
personas que consumen productos mediáticos ni a sus textos preferidos, sino que 
hay que adentrarse en el significado cultural de la interacción entre las actividades 
de los espectadores y el carácter textual (Nightingale, 1999: 20).
El contexto familiar como “instancia cultural desde donde el público de los 
medios produce y se apropia del significado y del sentido del proceso comuni-
cativo” (Martín Barbero, 1987) es fundamental en la recepción infantil. La me-
diación que deben ejercer los padres en el hogar se entiende como el “proceso 
estructurante que configura y reconfigura tanto la interacción de los miembros 
de la audiencia [los hijos] con la televisión como la creación por ellos del sentido 
de esa interacción” (Orozco, 1996: 74). Las audiencias infantiles, al igual que 
las audiencias en general, interactúan con la televisión a partir de condiciona-
mientos determinados por la mediación de los diferentes contextos en los que 
viven inmersos (Bronffenbrenner, 1987). “Es necesario por tanto comprender el 
entorno de la televisión como un entorno estimular que vehicula información 
en formas nuevas, y analizar los diversos mecanismos y modalidades en que la 
información culturalmente mediada se presenta” (Del Río, 2004: 109). 
Los padres tienen la obligación de mediar correctamente entre la televisión 
y sus hijos; los efectos derivados de la exposición al medio dependen de cómo 
A diferencia de lo que ha sido una constante en los estudios sobre audien-cias infantiles, estudiar los efectos de la televisión en los niños desde la perspectiva de los efectos directos, nosotros nos hemos sumado a una lí-
nea de investigación, prioritaria en Europa (Livingstone, 1999: 2002), que está 
encaminada a estudiar a las audiencias “tomando a los espectadores en situa-
ciones y contextos específicos de recepción, como puede ser la familia” (Aparici 
et al., 1994: 2), desde un modelo de comunicación más dinámico y desde una 
aproximación metodológica cualitativa. 
Esta perspectiva parte de la idea de que los receptores no dejan nunca de ser 
sujetos activos que integran en su propia lógica y experiencia los contenidos 
mediáticos que consumen, por lo que los efectos de los medios en las personas, 
o los niños, no tienen por qué ser directos, sino que están condicionados por las 
mediaciones del contexto social en que el receptor opera (Torrecillas, 2011: 38-
39). Sin obviar que la actividad de los niños está limitada por el grado de desarro-
llo cognitivo, afectivo y moral propio de la edad y que, por lo tanto, no cuentan 
con las mismas experiencias previas, conocimientos y recursos para interactuar 
con los mensajes audiovisuales que el adulto, por lo que el contexto familiar en 
el que establecen sus relaciones con el medio, como filtro mediador, es funda-
mental en sus procesos de recepción y, por tanto, en el modo en el que se verán 
afectados por los mensajes.
Las inquietudes que nos han llevado a encauzar esta línea de investigación, 
centrada en el estudio de las relaciones que establece el niño con la televisión y 
concretamente en la mediación familiar, parten de la toma de contacto con una 
demanda de nuestra sociedad: la protección de los menores frente a los supuestos 
abusos de la televisión. No podemos olvidar que, a pesar del auge de las nue-
vas tecnologías y de que los niños son los motores del cambio y quienes están 
promoviendo el proceso de adaptación y asimilación de TIC en los hogares, la 
televisión sigue siendo la pantalla prioritaria en las familias. 
El objetivo fundamental de este artículo es profundizar en la disonancia prag-
mática, es decir, en el desajuste entre los valores públicamente asumidos por los 
padres sobre televisión y los comportamientos privados a la hora de intervenir 
en la relación que los hijos establecen con el medio, detectado en investigaciones 
precedentes. Para ello abordamos los siguientes objetivos concretos:
• Identificar pruebas que constaten el fenómeno de la disonancia pragmática.
• Identificar las características del fenómeno en los diferentes contextos de  
recepción establecidos según la posición en la estructura social.
• Establecer una tipología de disonancia pragmática.
• Identificar los condicionantes que favorecen la inadecuación entre represen-




























llegó en uno de los primeros proyectos desarrollados2 por el grupo CEICIN es que 
hay programas que reciben altas dosis de crítica en distintos ambientes y estratos 
sociales pero que luego son programas de éxito, con altas cuotas de pantalla. En 
el caso de la audiencia infantil ocurre lo mismo; programas denostados por los 
padres que en cambio eran vistos por los hijos. 
Se puso en evidencia la disonancia pragmática, término acuñado por Núñez 
Ladevéze y Pérez Ornia para referirse a la inadecuación entre las representaciones 
normativas y los comportamientos efectivos de los padres: “Una cosa son los cri-
terios de los padres sobre cuánta televisión pueden ver los niños, sobre cómo han 
de verla (principalmente en solitario o en compañía) y sobre qué contenidos son 
perjudiciales para su socialización cultural, y otra cosa distinta es la conducta de 
los padres a la hora de aplicar esos criterios con sus hijos” (Núñez Ladevéze y Pé-
rez Ornia, 2003: 21). La disonancia pragmática surge cuando entre la mediación 
preferente —los criterios— y la mediación efectiva —las conductas— se producen 
incoherencias que sitúan el fenómeno, dentro del contexto de recepción infan-
til, como un elemento que contribuye de forma muy notable a las importantes 
deficiencias en las obligaciones mediadoras de los padres corroborada por varias 
investigaciones, algunas ya citadas (Aparici et al., 1994; García Cortázar et al., 
1998; Gabelas y Marta Lazo, 2008; Bringué y Sádaba, 2011).
El concepto de disonancia pragmática procede de la disonancia cognitiva de 
Leon Festinger (1975). En la Teoría de la disonancia cognitiva de Festinger encon-
tramos la explicación a la persistencia del conflicto entre criterio y conducta. El 
punto de partida de esta teoría se sitúa en la consideración de que el ser humano 
procura la consistencia dentro de sí. Opiniones y actitudes3 —criterios y conduc-
ta— son, a priori, consistentes las unas con las otras, de la misma manera que lo 
es lo que una persona sabe o cree y lo que hace. 
Las dos primeras hipótesis que plantea Festinger son: “1) la existencia de la 
disonancia, siendo así que es psicológicamente incómoda, hace que la persona 
trate de reducirla y de lograr consonancia; 2) cuando la disonancia está presen-
te, además de intentar reducirla, la persona evita activamente las situaciones e 
informaciones que podrían probablemente evitarla” (1975: 15). La disonancia es 
una realidad que aparece y persiste en las personas con mucha asiduidad. La di-
sonancia ocurre en situaciones muy normales. Puede acontecer cuando se recibe 
nueva información que ocasiona una disonancia con el conocimiento preexis-
tente, las opiniones o con la cognición de una conducta determinada. Este tipo 
de disonancias pueden ser momentáneas porque uno puede adaptarse a las in-
formaciones recibidas.
Hay otras situaciones de disonancia que no proceden ni de acontecimientos 
nuevos, ni de imprevistos, ni de informaciones divergentes: “Donde se ha de 
formar una opinión y donde hay que adoptar una decisión es casi inevitable que 
surja disonancia entre la cognición de la acción que se lleva a cabo y las opinio-
nes y conocimientos que señalan acción diferente” (1975: 18). Por lo tanto, Fes-
tinger apunta también a las disonancias inevitables. Ahora bien, lo que plantea 
Festinger es por qué las disonancias perduran. La hipótesis que plantea es que 
en el momento en el que aparece la disonancia brota una fuerza igual y de signo 
contrario para reducirla. Cuando una persona se encuentra en una situación di-
actúe la familia como filtro mediador: “La práctica televisiva [de los niños] de-
pende de otras mediaciones, entre las cuales la familia y la escuela ocupan un 
lugar destacado” (Marta Lazo, 2005: 91). La clave está en el aprendizaje para ver 
televisión como “proceso comunicativo e interactivo que incluye pautas sobre 
los tiempos que se dedican a ello, crítica sobre los contenidos, ayuda para sa-
ber seleccionarlos y valorarlos, indicaciones y normas para armonizar el uso de 
la televisión con otras actividades igualmente necesarias e interesantes (Vílchez 
Martín, 1999: 20). García Matilla defiende la necesidad de reforzar el papel de la 
mediación para “extraer todo lo que de positivo tiene la televisión como medio 
capaz de dinamizar prácticas de comunicación activa” (2003: 188). 
Varias investigaciones empíricas se han centrado en describir y explicar el tipo de 
mediación que los padres ejercen en los hogares. Muchas investigaciones coinciden 
al señalar el escaso control y desinterés de los padres sobre el consumo televisivo 
de los hijos (Aparici, 1994: 287; García Muñoz, 1997 y García Cortázar et al., 1998). 
La investigación de García Cortázar y otros (1998) incide en la ausencia de 
mandatos sobre televisión. Estos investigadores establecieron una tipología de 
estilos de mediación para lo que consideraron la posición en la estructura social: 
el heterocontrol, característico de las clases medias, distinguido por la existencia de 
mandatos manifiestos; el autocontrol, propio de las clases más altas, que implica 
ausencia de mandatos por la confianza en la propia capacidad de los hijos de 
controlar el uso que hacen del medio; y el descontrol, donde no existen mandatos 
y sí un alto grado de tolerancia propio de las clases populares. 
Llopis después de hacer una revisión bibliográfica de la producción en este 
campo afirma que “el control y el uso de la televisión dependen del modelo fa-
miliar de mediación, es decir, de las estrategias educativas que utilizan los padres 
cotidianamente para regular el consumo infantil de televisión” (2004: 129-130). 
Las investigaciones más recientes, al hilo de la migración digital de las fami-
lias, han abierto sus objetos de estudio a los nuevos escenarios multipantallas. En 
estos nuevos contextos, las investigaciones arrojan resultados parecidos. Bringué 
y Sádaba (2011) se reafirman en las mismas ideas: la importancia de la mediación 
familiar para un correcto desarrollo de los niños y la absoluta libertad de la que 
gozan los menores ante los medios. Hay bastante consenso en señalar a la familia 
como un elemento fundamental a la hora de crear hábitos de consumo de me-
dios adecuados (Del Valle, Dengri y Chávez: 2012).
Como respuesta a esta situación surge con fuerza una línea de investigación 
centrada en la alfabetización mediática, entendida como la vía para formar usua-
rios conscientes y críticos capaces de hacer un uso inteligente de los medios (Ken-
dall y McDougall, 2012) y para que los padres tomen conciencia de su responsa-
bilidad en los nuevos y viejos hábitos mediático de los hijos (Torrecillas, 2012).
La disonancia pragmática
Desde las primeras investigaciones a las que hemos hecho alusión al principio 
de este artículo, se ha prestado especial atención al papel que juegan los padres 




























la selección de los distintos perfiles; en lugar de buscar la proporción estadística, 
hemos tratado de cubrir las situaciones sociales de interés para la investigación. 
El criterio fundamental para la construcción de la muestra ha sido la posición 
en la estructura social: clase media alta, clase media-media, clase media-baja y 
clase baja. Los criterios adoptados para clasificar cada perfil en una clase social 
han sido la formación y ocupación de los padres, el nivel adquisitivo y el lugar de 
residencia. Además, se han tenido en cuenta otros dos criterios: el número de hi-
jos y se han distinguido familias en las que sólo trabajaba fuera del hogar uno de 
los padres de familias en las que ambos trabajaban fuera del hogar. En este texto 
exponemos resultados de un análisis en el que se ha considerado únicamente la 
posición en la estructura social.
Concretamente se han hecho doce entrevistas a familias de cada clase consi-
derada, de las cuales seis han sido a familias en las que sólo trabajaba uno de los 
padres fuera del hogar y seis a familias en las que ambos padres trabajaban fuera 
del hogar; tres a familias con un solo hijo y tres a familias con dos o más hijos, 
de las cuales una ha sido a familias de Madrid capital con un hijo, otra a familias 
de Madrid capital con dos o más hijos y otra a familias de Madrid metropolitano 
con uno o más hijos.
La razón que nos ha llevado a considerar la posición en la estructura social 
en nuestro diseño muestral es que los sujetos le dan un significado subjetivo a 
la televisión y hacen una apropiación del medio según sea el sector social en el 
que viven inmersos, entendido éste como grupos de personas con condiciones 
de existencia y prácticas determinadas. Esta teoría comprende que el uso que los 
sujetos hacen de la televisión se fundamenta en dos principios rectores: la forma 
de consumo —cómo ven televisión— y las estrategias —proyección de sentido en 
relación con la televisión—. La hipótesis es que se pueden definir distintos contex-
tos de recepción con características específicas en función de estos principios rec-
tores. Las vivencias de usos son paralelas a las estructuras sociales (Callejo, 1995).
Ya desde los estudios culturales británicos se defiende la idea de que hay dis-
tintas formas de mirar la televisión según el arraigo cultural de las audiencias que 
desencadena distintas experiencias, percepciones y representaciones del medio 
(Hall, 2004). Por lo tanto, para comprender esas formas de ver televisión hay 
que tener en cuenta las características del texto pero, sobre todo, “los orígenes 
culturales del receptor, que deben estudiarse desde el punto de vista sociológico” 
(Morley, 1996: 111). Así cobra sentido la posición en la estructura social como 
elemento explicativo en nuestro trabajo. En esta línea, consideramos la estrati-
ficación social como reflejo de las diferencias de grupo que generan identidades 
compartidas y estilos de vida en marcos de consumo diferenciados y como idea 
que marca el universo simbólico operativo de los grupos sociales para compren-
der sus estructuras mentales. En este estudio distinguimos grupos sociales que 
comparten estilos de vida dados por la formación y ocupación de los padres, el 
nivel de renta y el lugar de residencia. Pensamos que de estos indicadores pueden 
derivarse distintas formas de consumo y diferentes estrategias de proyección de 
sentido en relación con la televisión. 
El acceso a los sujetos de la muestra fue a través de la técnica de la bola de nie-
ve (Goodman, 1961). Cada individuo en la población nominó a otros, quienes 
sonante, o bien cambia su cognición y la disonancia se convierte en consonancia 
o varía su cognición hasta reducir o eliminar la fuerza de la disonancia. Ésta es la 
razón por la que la disonancia puede permanecer, y veremos que permanece, en 
los discursos de los padres sobre televisión. 
Este discurso contradictorio de los padres entre sus pronunciamientos teóri-
cos y las conductas que educativamente siguen en lo referente a la televisión tam-
bién ha sido constatado por otras investigaciones. “Los padres ante un problema 
que supera a la mayoría tienden a simplificar y así culpan a la televisión de casi 
todos los males educativos utilizándola como chivo expiatorio y explicatorio” 
(Vilchez Martín, 1999: 17). 
Según Núñez Ladevéze y Pérez Ornia, la tendencia es recurrir a la hipocresía 
social para explicar este fenómeno. Estos investigadores afirman en este sentido 
que lo que se declara ver es lo que uno considera más correcto decir que se ve: 
“la tendencia muestra que no se declara tanto la conducta efectiva como una 
rectificación de ésta por aplicación de un criterio de corrección social” (2003: 
140). A esta rectificación es a lo que se llama hipocresía, que es indicio de que 
el encuestado tiene conciencia de la diferencia entre lo que es un juicio de valor 
y una conducta. “Las decisiones que mide el audímetro no se refieren a crite-
rios normativos estéticos o morales, no reflejan gustos o preferencias culturales, 
sino conductas, y del mismo modo que cualquier tipo de conducta la del tele-
spectador puede expresar la trasgresión de los propios criterios” (2003: 142). En 
este sentido, Callejo recurre a Luhmann (2008) para afirmar que esta aparente 
contradicción tiene su fuente y fin en la lógica. “Es una contradicción lógica, en 
cuanto a error de la lógica; pero la vida no funciona de manera lógicamente pura, 
por lo que hay que salirse de la lógica e intentar la aproximación a los procesos 
sociales, aun cuando sea un proceso social complejo como el de la comunicación 
mediada” (Callejo, 2007), lo que hemos tratado de hacer en esta investigación 
para profundizar más, si cabe, en la disonancia.
UNA APROXIMACIÓN CUALITATIVA AL ESTUDIO DE  
LA DISONANCIA PRAGMÁTICA
En esta investigación hemos recurrido a la entrevista en profundidad por ser 
la forma de interacción verbal más adecuada para la consecución de nuestros 
objetivos, porque nos permite recibir información directamente de los padres y 
conocer cómo median en la relación de sus hijos y el televisor, profundizando en 
el significado que ellos mismos dan a su forma de interferir o no en la relación 
de sus hijos y el medio.
Decisiones muestrales y representatividad
En primer lugar diseñamos la muestra. Hemos hecho un total de 48 entrevistas 
en profundidad a padres y/o madres con hijos de entre 5 y 12 años de la Comuni-




























los padres por los criterios que tienen sobre el medio, el discurso ha sido absoluta-
mente coherente con el predominante en el imaginario social, legitimado por el 
mismo, y, al mismo tiempo, sostenido por numerosas investigaciones científicas 
y paralelo al discurso de los distintos organismos dirigidos a la protección de la 
infancia y la juventud frente al medio. 
Disonancias en el escenario de consumo
Por escenario de consumo nos referimos a las características del lugar o espacio 
físico en el que el niño establece sus relaciones con los medios de comunicación, 
determinado por el grado de equipamiento tecnológico y por el lugar que ocupan 
esas tecnologías de la información y de la comunicación en el espacio. Las ca-
racterísticas del escenario de consumo son importantes, en primer lugar, porque 
reflejan el lugar simbólico de esas tecnologías en las familias y, en segundo lugar, 
porque fijan las posibilidades de acceso y de uso por parte de los pequeños. La 
naturaleza de las relaciones del niño con la televisión está marcada por las carac-
terísticas del escenario físico. 
A pesar del discurso sostenido por los padres sobre la televisión, ésta ocupa 
un lugar prioritario en los hogares constatado por el número de televisiones que 
tienen las familias en sus casas —un 35,3% tenía una sola televisión en el últi-
mo trimestre de 2010; un 38,5%, dos televisores; y un 25,8%, tres o más, según 
Impulsatdt— y por el lugar físico que ocupan. Una realidad constatada en las 
familias objeto de estudio en las que hay una media de 2 televisores por hogar 
situados en espacios que le confieren un protagonismo indiscutible. No podemos 
pasar por alto el incremento de televisiones para uso personal y autónomo del 
menor. Por lo tanto, las características del escenario de consumo favorecen, sin 
duda, la hegemonía del medio en los hábitos de las familias.
Disonancias en los hábitos de consumo familiar y de los hijos
A pesar del ideario negativo sostenido por los padres, se constata que la televi-
sión sigue siendo el medio hegemónico en los hogares y que los niños cada vez 
empiezan a ver televisión más pequeños, muchos antes de los 2 años. Una de las 
mayores preocupaciones de los padres está en el tiempo que los hijos destinan al 
medio. Consideran que no deben ver mucha televisión porque les resta tiempo 
para otras actividades más provechosas como el estudio. A pesar de estos criterios 
sostenidos por los padres en relación al tiempo de consumo, los datos indican 
que la asiduidad de uso es elevada. Frente a quienes auguraban que con el auge 
de nuevas tecnologías el consumo de televisión se vería seriamente afectado, la 
realidad percibida en los discursos es que el consumo de televisión es elevado. 
Los datos de audimetría ya en 2008, con el auge de internet, registraron cifras ele-
vadas de consumo de televisión, una media de 227 minutos diarios por persona, 
dato superado en 2010, año en el que el consumo se incrementa en 8 minutos 
diarios, hasta los 234. 
tenían la misma probabilidad de ser seleccionados. Para conseguir que el grupo se 
aproximara a una muestra aleatoria, el primer grupo de encuestados se seleccionó 
de forma aleatoria.
Guión de entrevista cualitativa y trabajo de campo
En la construcción del guión de entrevista utilizado, pensado para abarcar obje-
tivos más amplios que los que afrontamos en este texto, se han tenido en cuenta 
los siguientes indicadores de mediación familiar derivados del estudio de la lite-
ratura especializada sobre el tema, cuyo análisis nos ha permitido profundizar en 
el fenómeno: características físicas del escenario de consumo —equipamiento y 
lugar que ocupan los televisores—; grado de consumo familiar; conocimientos 
sobre televisión y contenidos; sugerencias, consejos y alternativas que ofrecen 
a los hijos; covisión y diálogo; prohibiciones y normas; medidas de control e 
impedimentos. Los indicadores estudiados para tratar de explicar la mediación 
fueron la representación paterna de la televisión —criterios generales, valoración 
de las influencias y valoración del uso educativo— y la percepción paterna de los 
contenidos visionados por los hijos y del consumo.
De forma paralela al estudio cualitativo hemos recurrido a datos de audimetría 
del año 2010 facilitados por Barlovento Comunicación, a datos de Impulsatdt del 
mismo año y a la Encuesta de Equipamiento de Tecnologías de la Comunicación 
y la Información en los hogares de 2010 del INE.
El trabajo de campo tuvo lugar en el año 2010. Los investigadores se desplaza-
ron a cada uno de los hogares para hacer las entrevistas con el objeto de conocer 
de primera mano el entorno mediático en el que se desenvuelven las familias.
Procesamiento de la información
Para el procesamiento de la información no se ha recurrido a ningún programa 
informático. Todas las entrevistas han sido transcritas y se ha procesado la infor-
mación en fichas de procesamiento de la información para cada perfil y en fichas 
de integración local codificando la información por secciones según los temas 
objeto de estudio, para luego interpretar los datos y presentar resultados. 
RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN
Pruebas que constatan el fenómeno de la disonancia 
pragmática 
Si algo tienen en común todos los modelos de familia estudiados es el ideario 
sobre televisión. Con diferencias de matiz según el modelo, la mayoría de las fa-
milias tienen un concepto del medio negativo; la definen como de mala calidad, 




























las inconsistencias entre criterio y conducta son psicológicamente incómodas, 
por lo que las personas tratan de reducirlas y lograr restablecer la consistencia. 
Este proceso puede tomar dos caminos: hacer consistente la inconsistencia fun-
damentándola en la verdad o, simplemente, buscar argumentos o adherirse a 
condicionantes que resuelven el problema. A esta forma de volver consistentes 
las inconsistencias recurriendo a estrategias que no están fundadas en principios 
adecuados la llamamos en este texto consistencia infundada. Las personas no 
sólo buscan y encuentran recursos para reestablecer la consistencia, sino que tra-
tan de evitar informaciones o situaciones que vuelvan a llevar a sus conciencias 
lo inconsistente.
Podemos diferenciar en este punto dos tipos de disonancia detectados a 
los que hemos llamado disonancia implícita y explícita, que siguiendo el hilo 
de la teoría festingeriana proceden, en parte, de la capacidad de los padres de 
articular un sistema de defensa que proteja a sus propias conciencias de los 
efectos del conflicto. 
Disonancia pragmática implícita
La disonancia pragmática implícita se da en los contextos de recepción en los que 
los padres están actuando de forma incoherente en cuanto a criterios y conducta 
efectiva sobre la televisión y sus propios hijos, aunque ellos mismos no tienen 
conciencia real de esa actitud incoherente y negativa para los hijos; es decir, 
han conseguido a través de consistencias infundadas evitar la frustración de las 
inconsistencias. 
Este tipo de disonancia es característico de los discursos de los padres de 
clase media-alta y de clase baja, aunque por causas bien distintas. En el primer 
caso, los padres tienen claros criterios sobre cómo debería ser la relación de 
los niños y la televisión, pero luego no intervienen en esa relación de forma 
directa. Son varías las razones que esgrimen y que han asumido para justificar 
su actitud. En primer lugar, confían en la formación que están recibiendo sus 
hijos, que supuestamente los hace responsables para actuar como es debido 
con relación a la televisión, sin necesidad de tomar una actitud de vigilancia e 
intervención constante. La estrategia para minimizar los efectos del conflicto 
y restar magnitud a la disonancia es atribuir la responsabilidad de educar a 
otros entes: a la escuela. 
En el segundo caso, en las familias de clase baja, los criterios sobre televisión 
no son tan rotundos, pero tienen una idea clara sobre el medio principalmente 
con respecto a la violencia y a la incitación al consumo. En este caso, percibimos 
en los discursos de los padres que no actúan de forma directa en la relación de 
los niños y la televisión porque tienen otros problemas más importantes a los 
que hacer frente en su vida diaria y la televisión en ocasiones se convierte en 
una aliada para solventar algunos de sus conflictos cotidianos como el tener que 
dejar a los hijos en el hogar mientras trabajan o como el simple hecho de preferir 
que estén en el hogar viendo la televisión antes de que estén en la calle con los 
peligros que ello implica.
En el caso de la infancia —menores de 4 a 12 años— los datos reflejan la mis-
ma realidad, de los 148 minutos de consumo diario de televisión se ha pasado 
a los 159 en 2010, 11 minutos más. Son datos que reflejan datos históricos de 
consumo de las familias españolas. La mayor prueba de disonancia en relación 
al tiempo la hemos percibido en la diferencia de criterio según el consumo sea 
entre semana o los fines de semana. Durante los fines de semana es casi absolu-
ta la libertad de los hijos en el uso de la televisión y así queda constatado en el 
discurso de los padres. Si atendemos a los datos de audimetría, los niños ven de 
lunes a viernes una media de 147 minutos de televisión al día, dato que asciende 
hasta los 190 los sábados y los 187 los domingos, más de 6 horas de televisión a 
lo largo de los fines de semana.
Otra prueba de disonancia relacionada con los hábitos de consumo tiene que 
ver con la franja que concentra a un mayor número de niños frente a las panta-
llas, el prime-time, horario que ya no está protegido por la ley y en el que se emite 
principalmente programación adulta. A esto hay que sumar que la noche es la 
única franja del día en la que coinciden padres e hijos delante del medio. 
Disonancias en la mediación
La primera prueba de inconsistencia entre criterio y conducta tiene que ver con el 
escaso conocimiento que tienen los padres del uso que los hijos hacen del medio. 
Los padres conocen las franjas horarias en las que los hijos se sientan delante del 
televisor, pero no han indagado en las características de los productos que con-
sumen, fundamentalmente si se trata de programación infantil emitida en los 
canales temáticos infantiles en los que confían plenamente. 
Los padres afirman que no suelen aconsejar ni hacer sugerencias sobre televi-
sión a sus hijos. Por otro lado, los padres reconocen no ofrecer a los hijos alter-
nativas al medio dentro del hogar o dentro de la propia televisión; en cambio, las 
alternativas fuera del hogar tienen mucho que ver con la capacidad adquisitiva 
de las familias: según se asciende en la escala social son más las actividades de 
las que disfrutan los niños las tardes de los días de diario y las mañanas de los 
sábados, que los tienen alejados del medio. 
En cuanto a las prohibiciones y normas, ya hemos señalado que los padres 
evitan establecer prohibiciones y normas en sus hogares porque consideran que 
es una forma autoritaria de tratar a los hijos y prefieren, como ellos mismos 
afirman, educarlos en libertad. Las pocas normas que hay surgen de forma im-
provisada cuando se percatan de que los hijos están visionando contenidos no 
adecuados, en la mayoría de los casos sexuales o violentos.
Tipos de disonancia pragmática 
Al hilo de la teoría festingeriana hemos advertido que los padres, en mayor o 
menor medida, generan estrategias para minimizar el dolor o la frustración que 





























La disonancia pragmática explícita se da en los contextos de recepción en 
los que los propios padres son conscientes y reconocen que no están inter-
viniendo en la relación de sus hijos con la televisión tanto como quisieran. 
Esta inconsistencia les causa dolor, por lo que tienen el propósito de mediar 
adecuadamente y solventar todos los condicionantes que obstaculizan la me-
diación. 
Son contextos de recepción en los que quienes detentan la responsabilidad 
de ejercer la mediación familiar, los padres, tienen criterios muy claros sobre 
cómo debería ser esa relación, así como la intención de intervenir de forma 
directa en esa relación, que es motivo de preocupación para ellos, pero reco-
nocen que existen condicionantes que favorecen su conducta disonante. Son 
familias en las que la magnitud de la disonancia, entendida como la fuerza 
del conflicto que se genera en las conciencias de los padres, es mayor porque 
generan menos recursos o estrategias para minimizar este efecto. Se da en los 
contextos de recepción de la clase media-media y media baja. En definitiva, 
son los perfiles de familia que más preocupados están por la influencia del 
medio en el desarrollo de sus hijos.
Características de la disonancia pragmática
La disonancia pragmática en los contextos de la clase media-alta
En las familias de clase alta hemos detectado un alto grado de disonancia 
pragmática. Son padres que demuestran en sus discursos tener criterios con-
cretos sobre la televisión actual, que consideran de mala calidad, manipula-
dora y con una alta capacidad de influencia principalmente sobre los más 
jóvenes. Consideran negativo para la formación de los niños que vean con-
tenidos que no sean adecuados a su edad y que pasen muchas horas delante 
del televisor en detrimento de otras actividades. El discurso de los padres de 
clase alta es excluyente, en su ideario sobre televisión no cabe que sus pro-
pios hijos puedan verse perjudicados por el medio. En el ideario de los padres 
de clase alta la televisión no es problema para sus hijos, sino un problema 
para otros. Tienen una percepción abstracta y exclusiva de las influencias de 
la televisión. Creen que, por la formación que les están transmitiendo ellos y 
las instituciones educativas a las que les confían, son autónomos y responsa-
bles a la hora de seleccionar los contenidos televisivos. El tipo de mediación 
que ejercen, por tanto, es de autocontrol. Depositan su propia obligación de 
mediar en la relación entre la televisión y los niños en los propios hijos. En 
sus hogares la televisión es un instrumento prescindible y adjetivo, es con-
siderado un instrumento al servicio de sus dueños para entretenerse o infor-
marse, nunca para formarse. Esta representación de la televisión en el ideario 
de los padres de clase alta también es un elemento que favorece la disonancia 
pragmática implícita. 
La disonancia pragmática en los contextos de recepción de la clase  
media-media
En los contextos de recepción de la clase media-media los padres no sólo tienen 
ideas claras sobre cómo debería ser la relación entre sus hijos y la televisión, sino 
que la televisión es un motivo de preocupación para ellos. Son muy conscientes 
del papel que juega la televisión en las vidas de sus hijos y es una prioridad en 
sus pautas educativas. Los propios discursos de los padres ponen de manifiesto 
que perciben de forma clara las influencias negativas de la televisión en sus hijos 
y en ellos mismos. Esta percepción concreta e inclusiva, que afecta directamente 
a sus hijos, los hace incluso más responsables, si cabe, en la labor de mediación 
familiar. Hemos podido observar un alto grado de disonancia pragmática en estos 
hogares, pero una disonancia explícita, reconocida por los propios padres. 
El tipo de mediación que ejercen es de heterocontrol, porque es el perfil en el 
que mayor intervención hemos detectado en las relaciones de sus propios hijos 
con la pantalla. Son hogares en los que se hacen prohibiciones totales sobre de-
terminados programas como el corazón o realities y prohibiciones parciales cuan-
do se percatan de usos indebidos del medio. 
Se está introduciendo en las familias de clase media-media un elemento que 
además de ser una gran contradicción en el discurso de los padres es un condi-
cionante más que favorece la disonancia pragmática; la introducción del televi-
sor en la habitación de los hijos. Esto favorece que los padres no efectúen una 
correcta mediación dentro de la habitación del niño; espacio privado, donde la 
autoridad paterna pierde fuerza y donde los mandatos sobre televisión pierden 
efectividad. No podemos olvidar que para estas familias, al contrario que para las 
de clase alta, la televisión es un elemento imprescindible de apertura a la reali-
dad, de ventana al mundo, que no cumple, según los propios padres, con su ver-
dadera función. Esta conciencia de distorsión de las propias funciones del medio 
les debe hacer aún más vigilantes si cabe. Detectamos, por tanto, un menor grado 
de disonancia pragmática, pero, al mismo tiempo, se trata de una disonancia 
explícita que causa mayor dolor y frustración en los padres.
La disonancia pragmática en los contextos de recepción de la clase media-baja
En los discursos de los padres de clase media-baja hemos percibido que tienen 
criterios concretos sobre televisión y sobre cómo afecta a sus hijos la exposición 
descontrolada al medio televisivo. Estos padres ven la televisión como una fuente 
que puede generar problemas en sus hijos; por eso está en su voluntad mediar 
correctamente. Los propios discursos de los padres ponen de manifiesto una per-
cepción concreta e inclusiva sobre las influencias de la televisión en sus propios 
hijos. Les preocupa principalmente la incitación al consumo, entre otras cosas, 
porque afecta directamente a sus bolsillos. 
En las familias de este contexto hemos percibido un alto grado de disonancia 
pragmática; los criterios de los padres no siempre guían su intermediación en la 




























bre la televisión parecida a los de clase media-media, ejercen una mediación que 
hemos denominado de control porque es menos consistente que en el contexto 
anterior al no existir normas totales y premeditadas ya que la mayoría son parcia-
les e improvisadas. En este caso nos hemos encontrado con otros condicionantes 
de peso que favorecen la disonancia pragmática en alto grado. Uno de estos es 
la consolidación del uso individualizado de la televisión por parte del hijo, tal y 
como hemos explicado antes. La representación que tienen estas familias de la 
televisión, que entienden como un dispositivo socializador y como un elemento 
para su desarrollo intelectual, además de una ayuda para ascender en la escala 
social, les hace tener un vínculo muy estrecho con el medio, casi dependiente, 
que contribuye también a hacer un uso más indiscriminado de la televisión y a 
caer en contradicciones de criterio y conducta efectiva.
La disonancia pragmática en los contextos de recepción de la clase baja
Los padres entrevistados de clase baja han demostrado a través de su discurso tener 
un ideario sobre televisión poco consolidado. Nos hemos encontrado con familias 
que tienen otros problemas y otras preocupaciones que no son la televisión. Para las 
familias de clase baja la televisión es un instrumento de colaboración con los padres 
y de compañía para los hijos, ya que son hogares en los que los padres pasan muchas 
horas en sus lugares de trabajo, además atienden a horarios que suelen coincidir con 
los momentos de ocio de los hijos y, en muchos casos, no cuentan con terceras per-
sonas para cuidar a los más pequeños. A la televisión no se le atribuye más capacidad 
que la de tener una función de entretenimiento, de colaboración y de compañía. Son 
padres que tienen una percepción remota de las influencias del medio y consideran 
la televisión un elemento adjetivo, en el caso de atribuirle funciones de formación. 
Aun así, dentro de este ideario generalizado de indiferencia ante el tema, los 
padres muestran tener claro qué les gusta y qué no les gusta del medio para ellos 
y para sus hijos, aunque no lo entiendan como un problema. No les gusta el 
medio en sí mismo, no les gusta que sus hijos vean determinados contenidos, 
sobre todo violentos, y aunque tienen una percepción remota de las influencias 
de la televisión intuyen que el medio puede perjudicar a sus hijos si el uso es 
descontrolado. Son hogares en los se ha generalizado el uso individualizado de 
la televisión por parte del hijo. En estos hogares se da una disonancia pragmática 
implícita, los padres saben cómo les gustaría que fuese la relación de sus hijos con 
la televisión pero no median en ella. En estos hogares, la conducta disonante de 
los padres se cristaliza en una actitud permisiva, aunque efectúan prohibiciones 
parciales cuando están presentes, y por un tipo de mediación de descontrol, de no 
intervención en la relación de sus hijos con la televisión.
Condicionantes de la disonancia
Los principales condicionantes que favorecen la disonancia pragmática detecta-
dos son los siguientes:
• Los padres no están lo suficientemente formados para comprender el problema 
y mediar de forma adecuada. 
• Se produce una relativización generalizada de las influencias. 
• Los padres creen que alejar a los hijos de la televisión es una forma de 
aislarlos.
• Se sobrevalora la capacidad de selección de los niños, sobre todo en las clases 
más altas.
• Desconocimiento del verdadero uso y consumo que hacen sus hijos del 
medio; se conocen los tiempos que dedican al medio, pero no se conocen los 
contenidos.
• Los padres confían en que la programación que se emite como infantil, ya 
sea en cadenas generalistas o en temáticas infantiles, es adecuada al estadio 
evolutivo de sus hijos, sin caer en la cuenta de que se publicitan y emiten 
como infantiles programación que es para adultos o que no está segmentada 
por edades.
• Delegan en otras instituciones parte de la responsabilidad de educar a 
los hijos. 
• Es un medio de complejidad cada vez mayor, con una integración y acepta-
ción generalizada en todos los hogares, y es difícil ser ajeno a la presión que 
ejerce el propio medio y el entorno.
• Uso individualizado del medio.
• Deseos de evitar conflictos en los hogares.
• Desidia en algunas ocasiones.
• Imposibilidad de ofrecer alternativas fuera de la televisión, sobre todo en las 
clases más bajas.
• Los padres no están presentes en los hogares en gran parte de los momentos 
en que los hijos hacen uso del medio y no pueden controlar directamente por 
causa de las responsabilidades laborales. 
CONCLUSIONES
Como ha quedado patente en el marco teórico aportado, la familia es el contexto 
más importante en el proceso de recepción televisiva infantil y los padres son 
quienes tienen la obligación y la responsabilidad de mediar adecuadamente entre 
los hijos y los mensajes audiovisuales, máxime en un entorno tan mediatizado 
por las tecnologías de la comunicación y la información como son los hogares. 
Los datos arrojados en este estudio nos permiten hacer una valoración sobre 
el papel de los padres como agentes mediadores frente a la televisión y corroborar 
que una cosa es el discurso sostenido por los padres, y otra muy distinta, su forma 
de actuar frente al televisor en el hogar. Los criterios de los padres sobre televisión 
son muy parecidos, pero parece como si tuvieran identificadas dos televisiones 
distintas, la televisión que ven los otros y la televisión que ocupa un lugar físico 
destacado en sus casas. Esto nos hace pensar que los padres conocen el discurso 
predominante, que es el sostenido por organismos con responsabilidad regula-




























pero que no lo han asimilado como suyo porque no lo comprenden en toda su 
profundidad. 
A pesar de las diferencias en cada modelo de familia estudiado, cabe destacar 
cómo la situación generalizada es de cierta inhibición en algunos casos —clases 
más altas y más bajas— o de cierta incapacidad en otros —clases medias—, que se 
manifiesta principalmente en las prácticas televisivas nocturnas de los hijos que 
favorecen la maduración en los gustos y hábitos televisivos infantiles y adoles-
centes junto a la transitoriedad e inconsistencia de la mayoría de los mandatos 
sobre televisión, más presentes en las clases medias.
Ahora bien, la explicación de la disonancia pragmática no se puede reducir a 
mera hipocresía; después de la profundización que hemos hecho en el fenóme-
no, se confirma que la comunicación mediada es un proceso social complejo que 
no siempre es el reflejo de criterios normativos o estéticos. La razón es que en la 
conducta no interfiere únicamente la lógica, sino multitud de condicionamien-
tos del comportamiento, como los expuestos en este trabajo, que obligan a diso-
ciar criterios y gustos estéticos de conductas, a lo que hay que sumar que cuando 
se produce esa disociación entre criterio normativo y conducta, el ser humano, al 
hilo de la teoría festingeriana, recurre a otro tipo de cogniciones para evitar el do-
lor y la frustración que ocasiona la incoherencia, por lo que el fenómeno persiste.
En este sentido, pensamos que la forma de solucionar el conflicto, al margen 
de algunos de los condicionantes señalados que lo favorecen y que siempre serán 
un obstáculo importante para una adecuada mediación, es una correcta alfabe-
tización mediática destinada a las familias, porque las actitudes y los comporta-
mientos se cambian con la construcción de un saber significativo que no siempre 
es lo que sustenta los criterios o gustos estéticos. 
Esta investigación a pequeña escala, dada las limitaciones de la muestra y 
las características de método, no nos ha permitido generalizar las observaciones 
pero sí aproximarnos a un entendimiento profundo del problema de investiga-
ción planteado. El trato intensivo con las personas objeto de la investigación nos 
ha hecho posible comprender el fenómeno y plantear hipótesis de trabajo para 
avanzar en este campo. Esta investigación cualitativa ha sido fundamental para el 
planteamiento de otro proyecto de investigación que tiene el objeto de estudiar 
la mediación familiar en los actuales contextos multipantallas: Las familias frente 
al desafío de educar a los hijos en el innovador contexto multipantallas, financiado 
con cargo a una convocatoria interna de la Universidad San Pablo-CEU y que está 
basado en la técnica de la encuesta.
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